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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Regalo de Reyes, de Alejandro Larrubiera.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 9 de enero de 1905 (año XXIV, núm. 1.202).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0410, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Alejandro Larrubiera falleció en 1937). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 03 de enero de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Regalo de Reyes

			En camisilla, tiritando de frío, con las caras de ángeles rubios pegadas al cristal de la ventana que se abría poco más de metro y medio sobre la tierra, fisgaban él y ella, personajes de seis y cinco años respectivamente, el panorama que aquella noche se ofrecía a su contemplación: un panorama de cromo alemán en el que parecía escucharse una melancólica balada: el suelo, tapizado por la nieve; el cielo, diáfano; la luna, reflejando en el cristal del río su disco de plata; en la lejanía, el bosque, como enorme mancha negra, y todo limitado por la montaña, cuyo lomo nevado recibía el frío beso de la luz del satélite.

			—Quin, no vienen —﻿observó con tristeza la niña.

			—Sí, sí; allí están —﻿musitó el niño apretando aún más su carita contra el cristal y con los ojos muy abiertos.

			Después de limpiar con sus deditos de muñeca el vaho que empañaba la vidriera, replicó la niña:

			—No los veo: no hay nadie.

			—Si son aquellos, los que salen ahora del bosque.

			Volvió a mirar afanosa la nena y encogiéndose de hombros dijo:

			—¿Aquellos?﻿… Pero si no son los Reyes Magos﻿…, si son los olivos de la Fuenclara﻿… ¿No ves que se están quietecitos, sin moverse?﻿…

			—¡Pues es verdá! —﻿afirmó Quin con desaliento﻿—. ¡No son ellos!﻿… ¡Si no vendrán este año!﻿…

			Y su carita trazó una mueca de disgusto.

			—Vendrán; todos los años vienen.

			—Entonces, nos traerán lo que el año pasao﻿…, castañas y nueces﻿… ¡Psh!﻿… ¡Poca cosa!﻿… —﻿dijo el chiquillo desdeñosamente﻿—. ¿Y sabes tú por qué no nos traen a nosotros juguetes bonitos?﻿…

			—No sé; mamá dice que los Reyes Magos son pobres.

			—Sí, sí, pobres. ¿Y por qué al hijo de D. Bartolo, el médico, le trajeron el año pasao un caballo de esos que andan con ruedas de goma?﻿…

			La nena no supo qué argüir a tal observación y contentose con mirar asombrada a su hermano.

			—No lo sabes, ¿eh?﻿… Pues yo sí﻿… Verás: el otro día D. Claudio, el maestro, dijo que los mejores amigos de los Reyes Magos son los papás, y que cuando los hijos son buenos, les traen esta noche cosas muy bonitas﻿…

			—Pues nosotros somos buenos, Quin.

			—Pero como papá no está con nosotros nunca —﻿indicó con voz velada por la tristeza el chiquillo﻿—. ¡Toma!﻿… Pues si él estuviera aquí, ya verías tú﻿… Lo menos que me traían a mí los Reyes este año era una escopeta de esas que disparan con fulminantes.

			—Y a mí una muñeca de las que cierran los ojos.

			—¡Pero no vienen! —﻿suspiró Quin mirando con melancólico mirar el panorama.

			—¡No vienen!﻿… —﻿repitió la nena como un eco.

			

			¡Noche hermosa y bendita!﻿… Millones de hadas benéficas recorren la tierra, y con solicitud maternal avivan en las imaginaciones infantiles la más alegre y rosada luz de la ilusión﻿… Noche de ensueño para la parte más pura y adorable de la humanidad. Para ella, y solo para ella, se repite el conmovedor pasaje bíblico de los tres Reyes de Oriente —﻿los más poderosos del mundo﻿— caminando por países desconocidos, guiados por una estrella y acompañándose de espléndido cortejo para reverenciar al Niño Dios, ofrecerle riquísimos dones y humillar su vana grandeza de reyes de la tierra ante la imponente humildad en que se les ofrece el rey de los cielos﻿…

			Todos los niños os esperan en tal noche con ansiedad imponderable, azorados y gozosos, disimulando su impaciencia febril﻿… ¡Oh, los Reyes tardan mucho en llegar!﻿… La noche es interminable. Y las pobres criaturitas, luchando heroicamente contra el sueño, se refriegan los ojos, ahuyentándolo; pero el enemigo es irresistible, y las cabecitas de doradas y rizosas guedejas se inclinan pesadas sobre los hombros, ciérranse los ojos y se duermen con la boquita entreabierta, como si quisieran pagar con un beso la anhelada visita de los Magos﻿… ¡No importa que estén dormidos!﻿… Los verán en sueños, como los han visto en las estampas, vestidos con trajes talares de riquísimas telas de Damasco, a lomos de camellos fastuosamente engalanados, flotando los mantos de inmaculado armiño, ceñidas las coronas de refulgente pedrería﻿…

			Los niños de mi historia, ¡pobrecillos!, ante la inexplicable tardanza de los orientales monarcas, abandonaron el sitio de espera, no sin dejar antes abiertas de par en par las hojas de madera de la ventana﻿… Dando diente con diente, acostáronse en su camita de pobrísimo aspecto y quedáronse profundamente dormidos.

			

			Despacito, como un malhechor que se ampara en las tinieblas para cometer una fechoría, penetró en la habitación una mujer joven, de rostro pálido, demacrado y en el que había huellas de dolores físicos y de aquellos otros del alma, que tan rápidamente marchitan la juventud y la alegría de los que los padecen.

			Quedose parada delante de la camita y fijó sus ojos en los niños. En aquella mirada, la pobre madre expresó sin palabras la angustia atormentadora y los múltiples recuerdos que revivían en ella al contemplar a sus hijos﻿… ¡Pobre mujer!﻿… Habíase casado a disgusto de sus padres, labradores tan ricos como sórdidos, con el elegido por su alma: un infeliz que no tenía cosa que más valiera que una voluntad de hierro y un corazón de oro﻿… Los padres, cegados por la ambición, abandonaron a la hija a su suerte﻿… Y esta fue ingrata al enamorado matrimonio﻿… Un día, Juan, el marido, manifestó a su mujer su inquebrantable propósito de marcharse del pueblo e irse a América, el Pactolo soñado por todos los pobretucos﻿… Allí iba a buscar el bienestar de su mujer, de sus pequeñines, de él mismo, o a sucumbir﻿…

			Y se marchó, y pasó un año y dos y tres y cuatro y no volvía﻿… En sus cartas nunca hacía alusión a su modo de vida: de vez en cuando enviaba unas cuantas monedas de oro, las suficientes para que no se muriesen de hambre aquellos pedazos de sus entrañas.

			Y las noches de Reyes pasaban, y en aquel hogar, solo alegre por las risas de los pequeños, no depositaban los Magos cosa mejor que castañas y nueces﻿…

			A las tinieblas de la noche sucediose desmayada y tristona claridad que, penetrando por las vidrieras, alumbraba la habitación en que dormían abrazaditos los pequeñuelos.

			Quin despertó sobresaltado, refregose los ojos, y despacito, para no despertar a su hermanita, puso los pies en el suelo, y después de meterlos en unos zapatos rotos y ponerse la chaqueta, avanzó pasito a pasito hacia la ventana. Al acercarse al cristal, la criaturita no pudo reprimir un grito de asombro﻿… Acababa de ver a los Magos﻿… Ahora sí que no eran olivos los que él tomaba por Reyes﻿… Venían a caballo﻿… Se aproximaban﻿… El corazón del muchacho latía presuroso﻿… Extático, veíalos acercarse﻿… Dudó un momento entre avisar o no la fausta nueva a Nina﻿… No pudo resistir al deseo vehemente que le aguijaba﻿… Llegose a la cama, y zarandeándola por uno de los brazos, murmuró a su oído:

			—¡Despierta, Nina!﻿… ¡Que llegan los Reyes!﻿…

			La nena abrió los ojos azorada.

			—¿De veras? —﻿preguntó.

			—¡Y tan de veras!﻿… ¡Anda, vístete!﻿… Toma﻿…

			Y a brazadas fue echando la ropa de vestir sobre la cama.

			—¿Y cómo son los Reyes? —﻿preguntó la nena vistiéndose.

			—¡Ya lo verás!﻿… Tú corre, no sea que, si no nos ven, pasen de largo, sin acordarse de nosotros —﻿decíale Quin nervioso e inquieto﻿—. ¡No te ates los zapatos! ¡Corre!﻿… ¡Que se van a ir!﻿…

			Corrió la nena lo más que pudo, y ya vestida, presa de la mayor emoción, dirigiose hacia la ventana.

			¡Dios de Dios!﻿… Los Reyes no estaban﻿… No se veía más que el campo nevado; el río como un espejo, los árboles sombríos del bosque, difuminada la recortadura de la montaña, y sobre todo esto un cielo que daba frío por su claridad plateada.

			La decepción fue tremenda. Quin, en un momento de suprema decisión, no convencido aún de la triste realidad, abrió de par en par la ventana.

			Ambos chiquitines lanzaron un grito intraducible al asomarse y ver que un hombre sentado en los hombros de otros dos tendía hacia el alféizar una caja cuidadosamente envuelta en unos papeles de seda.

			—¡Los Reyes!﻿… ¡Los Reyes! —﻿tartamudeó Quin.

			El de la caja afianzó sus manos en el cerco de la ventana y saltó dentro de la habitación.

			—¡Mamá!﻿… ¡Mamá!﻿… —﻿gritaron azorados y muertecitos de miedo Nina y Quin﻿…

			Apareció la madre, mal arrebujada en un mantón, y al ver al intruso, corrió a su encuentro sollozando de alegría.

			—¡Esposo mío! —﻿balbuceó.

			Y ya en sus brazos, rodeados de los pequeños que contemplaban atónitos la escena, habló el hombre para decir con voz en que traslucía una emoción vivísima:

			—He conquistado una modesta fortuna para ti, amada mía; para vosotros, hijos míos﻿… La casualidad ha hecho que me hayáis sorprendido en el momento de mayor ventura para mí﻿…, cuando venía a anunciaros mi llegada, trayéndoos el regalo de Reyes﻿…
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